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A CELEBRACION del 27. aniv rsario de la fundaci6n 

~~~li<!I de 1 Uni r idad de Concepci6n, ha dado oportunidad 

para que los periódicos, en sus rápidas reseñas, rindan 

un homenaje a don Enrique Malina. Nos aprcsuran1os 

har la o asión, porque rendir hornenaje a don Enrique Mo-

lin rar el espíritu, el estudio, el entusiasmo constructivo y el 
ulto del cnsamiento. Cuando entramos a sus libros sentimos que 

ll arn s a p::if e up riores en donde 1 bien y el conocimiento ocu­

p n, , 1 fin, l rango que les corresponde. En esas páginas no hay 

r b lo , ni malí i s, ni miradas oblicuas. Entramos a una atmósfera 

lin1pia p1 mo un p ldaño más al'to desde el cual se divisan la be-

11 z a y la ju tici •. 

n--io ran n1aestro, don Enrique Malina es un orientador. Así 

1 d mue tra en u libro sobre Federico Nietzsche. Es una certera 

y oportuna l "cci'n a la ju entud, para apartarl~ de los delirios del 

trc n 1 utador de todos los valores que tanto daño han ocasionado. 

el cr ador de la Universidad. No sólo la fundó, sin más me-

( · , ,; ltim. tt , , 15 de :tbril de 194 , Daniel de la Vega, 
.·qui ica exprcs, n, autor teatral, cuentista y pcriodist:1 brillante que 

n raci:1 y eleg:tncia mi · im. los ac nte imicnto de la vida diari:1, ha 
este e mcnt. ri :t don Enrique Molina, trascendido de cálida y efusiva 



o 

Atenoa 

dios q~c su entusiasmo, sino que la ha mantenido con ejemplar te­
nacidad, contra todas las crisis y las asech3nzas. No es ahora in­
oportuno decir que esa Universidad ha tenido muchos disimulados 

enemigos, y el señor Molina ha tenido que llegar apresuradamente 
a Santiago a defender su grande y hermosa obra. 

Muchas veces él tendrá que haber repetido la triste máxin1a de 
antaño: "Triunfar cuesta poco; lo que cuesta es hacerse perdonar 

el triunfo". 
Y toda la larga batalla sostenida silenciosamente con la o:insa, 

dividiendo sus días entre las faenas de maestro y b redacción de sus 

nobles libros de filosofía. 
Nuestra época no tiene tiempo para estimular los verdaderos tra­

bajadores, porque agota todos sus esfuerzos en defender y justificar 
a los delincuentes. Por eso ahora queremos embellecer nuestro día, 
diciendo un pequeño elogio para quien merece todos los homenajes. 


